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INTRODUCCION. 

 

 

En las dos últimas décadas del siglo XX, fuimos testigos de la evolución de la 

economía internacional y de su transformación en un suceso que propone un camino 

operable para las transacciones internacionales de mercado. Fuimos testigos de un 

modelo económico que pretendía respaldar en el proteccionismo a las industrias 

nacionales, con la finalidad de asegurar un desempeño óptimo de las industrias bajo un 

esquema de nula competitividad con las industrias del exterior. Ante la prevaleciente 

corriente del pensamiento económico durante la década de los 70´s, en los primeros años 

del siguiente decenio se pone en practica un nuevo modelo económico que se conoce 

como economía de libre mercado, mismo que sería tomado como eje en la mayoría de las 

economías del mundo debido a su facilidad para efectuar prácticas comerciales con otros 

mercados.  

 

Este nuevo modelo pretende emplear mecanismos cómodos de funcionamiento 

para las economías nacionales que se contraponen en su totalidad a los empleados 

anteriormente. A diferencia del modelo proteccionista, el nuevo entorno económico 

apuesta por la eliminación de las barreras arancelarias y no arancelarias, permitiendo un 

flujo de comercio de bienes y servicios más práctico, más rentable e ilimitado para todos 

los países que deseen emplear este mecanismo. 

 

Pero la liberación de las barreras comerciales no se da abierta y súbitamente en 

todo el mundo, el proceso de liberalización del comercio lleva consigo una serie de etapas 

que le permitan al país adecuarse y perdurar en el nuevo entorno, requisito que no ha sido 

evaluado perfectamente por la mayoría de los países. Es importante mencionar que los 

países que participan en la economía de mercado, planean los instrumentos y condiciones 

con los que alcanzarán las metas establecidas y posteriormente se realizan negociaciones 

con él o los países participantes para lograr acuerdos de comercio. 

 

En este ambiente, es indispensable señalar que el modelo económico vigente no 

ha resultado ser próspero para el total de las economías del mundo y que sus resultados 

no han alcanzado a los sectores de la población que más requieren de estos beneficios. 

Tenemos la experiencia de aquellos países que no estaban preparados para competir con 

el exterior debido a los rezagos productivos que presentaban, ya que requerían de un 
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fortalecimiento de los sectores claves para la competencia internacional, esta 

modernización requería una modificación profunda en la reglamentación comercial 

interna y que se adaptara inmediatamente al procedimiento. 

 

Ante la instrumentación de este mecanismo de política económica en el mundo, el 

dinamismo de este modelo ha generado una ola de transformaciones y nuevos 

requerimientos para el desenvolvimiento de la economía mundial que no están siendo 

atendidos por las organizaciones que deben cumplir con estas funciones. En esta etapa de 

globalización, la gran movilidad de  los capitales a corto plazo y el gran flujo de 

inversiones que se mueven alrededor del orbe con destino a las economías más prósperas 

y rentables, trae consigo la necesidad de habilitar nuevos mecanismos de reglamentación 

para afrontar los problemas generados en el proceso. 

 

Es muy importante destacar que los problemas de tipo estructural en muchos 

países del mundo han tenido manifestaciones no muy gratas en el desempeño económico 

mundial. Debemos mencionar los desequilibrios macroeconómicos que se han presentado 

en muchos países y, que en algunos casos, han sido generadores de crisis muy profundas 

que se han extendido a lo largo de las principales zonas de extensa actividad económica, 

por mencionar las más graves, la crisis de México, la crisis del sudeste Asiático, etc. 

 

En base a estos aspectos, presento la forma en que se han afrontado estas 

situaciones de interés común, por parte del Fondo Monetario Internacional (FMI), 

organismo financiero de cooperación internacional creado en Bretton Woods al final de la 

Segunda Guerra Mundial y cuyas acciones empleadas pusieron en controversia el papel 

del organismo en la economía mundial, ya que sus instrumentos continuamente se ven 

rebasados, por mucho, por los nuevos mecanismos financieros internacionales que 

continúan evolucionando fuertemente. 

 

Es necesario destacar el procedimiento del organismo financiero en las diferentes 

situaciones mencionadas y analizar el papel de la institución ante el cambiante entorno 

económico para respaldar la hipótesis de esta investigación que se sustenta en que existen 

elementos que, una vez corregidos, pueden mejorar el papel del FMI en la economía 

mundial. Es indispensable mostrar cuales son las posibles alternativas a las 

disfuncionalidades que está mostrando el FMI en el desarrollo de la economía mundial y 

en las situaciones de desequilibrio, mismas que quedaron en evidencia en la década 
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pasada por la falta de eficiencia de los instrumentos que emplea el organismo para 

alcanzar sus objetivos. Ante esta situación, están identificados los aspectos en los que se 

debe trabajar para mejorar el papel que desempeña el FMI en la economía mundial, ya 

que tienen gran trascendencia por las implicaciones económicas internacionales que 

llevan consigo y porque son los aspectos que están debilitando el modelo económico 

vigente; estos son: los inestables flujos de capital, la débil supervisión del sistema 

financiero internacional, las políticas económicas nacionales frágiles y los continuos 

desbalances en cuenta corriente que han originado problemas de balanza de pagos. 

 

En el ámbito internacional, existen propuestas que en algunos casos exigen 

medidas extremas como es el caso de desaparecer a la institución, pero esta investigación 

se basa en la idea de que la presencia que ha consolidado el organismo debe ser 

fundamental en la planeación y ejecución de los nuevos instrumentos que hagan más 

aceptable el desenvolvimiento de las economías nacionales en el ámbito internacional; 

por lo que propongo que el Fondo Monetario Internacional prevalezca como organismo 

financiero de cooperación internacional, pero con reformas profundas a sus mecanismos 

que colaborarán a cumplir mejor los objetivos que le fueron conferidos al momento de su 

creación.  

 

Además aporto una propuesta que consiste en vincular al organismo con la 

sociedad, mediante la cual se otorgue asistencia y apoyo efectivo a los sectores más 

vulnerables en los períodos de crisis; mi propuesta no consiste en arrebatarle este carácter 

oficial al Banco Mundial, sino que pretende generar más responsabilidad a las acciones 

que se emprenden en los acuerdos financieros entre los gobiernos nacionales y el FMI, 

considerando, que en el mediano plazo los programas de austeridad serán los 

regeneradores de problemas estructurales en muchos países porque los sacrificios 

económicos que estos implican afectan a los sectores sociales más vulnerables. Esta 

deducción la menciono por los destellos de inconformidad, por parte de muchos sectores 

de la sociedad en diversos países del mundo, que se presentan por las dañinas acciones de 

política económica que se han emprendido y que han afectado los niveles de vida de estas 

personas en los países que han aplicado dichos programas de ajuste. 


